
tituya vuestro hermano, y que salgáis del rio 
cuanto antes. 

— Id pronto, teniente Graham , yo solo quie­
ro la libertad de Eduardo y os prometo todo! 
cuanto me pedís-

Ki joven Graham p-só á la Corbeta en el bote 
del Terrible que no fué echado á pique porque 
la marinería inglesa reconoció al punto á su 
oficial. El comandante accidental se paseaba 
pulsativo de popa á proa, cuando se le presen­
tó el teniente. 

—Gracias á Dios, esclamó el primero; vues­
tra suerte me tenia inquieto, piescreia que esos 
picaros os habrían asesinado. 

— Me asesinarán , comandante, y á vos tam­
bién sino accedemos á sus pretensiones , porque 
en la actualidad son mas fuertes que nosotros. 

— Va sé que no puedo contar con los bergan­
tines, pues el uno lia naufragado y el otro está 
ahí amenazando nuestro costado, pero estoy re­
suelto á llen;¡r mis deberes como responsable 
en este momento del honor del pavellon britá­
nico. 

—Podéis salir de! compromiso sin comprome­
terlo; lo que exige el enemigues una eosa insig­
nificante y puede quedar secreta entre nosotros. 

—óQué pide? 
—La libertad de un hombre preso por nues­

tros comisarios. 
— Imposible. 
— Pues á Dios, comandante. 
— ¿A donde Vais? 
—El bote del Terrible me espera al costado, 

y Solo estoy aquí bajo palabra de caballero. 
—Teniente Galiam, preguntad á !ô  comisa­

rios por ese preso j entregúelo á los piratas. 
—¡Cuál fué el asombro de Graham al saber 

que Eduardo no se bailaba a bordo» Solo pudó 
a*ei iguar que en la confusión producida <ri bi 
factoría por la noticia de la entrada del Terrible 
en el rio, Eduardo y el viejo contramaestre ha­
bían desaparecido. Nada pudo detener ya al pun­
donoroso oficial á bordo de la corbeta; lanzóse 
al bote del Vengador y dijo á Borrasca que lo 
conducía. 

I —Se han cumplido mis di*s, pero al menos 
no diréis que he preferido la vida al honor, 

{Continuará.J 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Tenemos una magnífica colección de perros 
para los aficionados á este animal, símbolo de la 
ful Hdad desterrada hace mucho tiempo de los 
corazones humanos. Daremos unas muestras 
de todas las castas generalmente conocidas, co­
menzando por los mas útiles. Prefeiirnos por 
esta razón á todos los demás el maslin, portero 
d> nuestras casas y guardador sin sueldo de la 
propiedad individual. 

La noche del 15 tuvimos el gusto de asistir á 
la fuhcíon que hubo en el MUSEO MATRITENSE: 
casi todos los socios que tomaron parte en ella 
se esmeraron en complacer á la numerosa y ele­
gante concurrencia que los aplaudía. Ya que por 
fal»a de espacio no podemos hacer mención par­
ticular de todos los que se distinguieron, nos 
cumple revelare! relevante mérito de las seño­
ritas doña JOAQUINA y doña ADELAIDA DE 
LA TOIUIE, que alcanzaron merecidas mues­
tras d.' aprobación, justo homenaje á sus reco­
mendables dotes como actrices. La primera de 
estas jóvenes tuvo momeutos felicísimos, y nos 
hizo sentir las vehementes pasiones que con 
tanto fuego revelaba, y su linda hermanita nos 

' encantó mas de una vez con la gracia de su fle-
jxib e acento y la donosura de su acción. Lástima 
' es que el teatro español no atraiga á su seno á 
estas dos joyas del M USEO, que tantos laureles 
podrían ceñirse en la escena. 

Hemos leido el primer número de El Titi 
que contiene lo siguiente: BIOGRAFÍA, un Libre­
ro de ogaño. El guante, poesía; Vosas estrañas 
crítica general ; Mordiscos; crónica eipáüqla. 
La empieza á tomar con los teatros de verso y 
con el lírico, y creemos que si vive le espera 
una tarea interminable. También estamos cier­
tos de que harán lo posible por ahogar su ciíti-

Lca aquellos á quie ne« ataque, porque dice la 
verdad lisa, llana y neta : de este modo eonsi-
guen medrar los que al público enfrian con 
ofertas que no cumplen, pues el público es un 
pobre diablo que todo lo lleva con bn••>, ya¡ ten­
ga farsante-por actores, ya por artistas líricos 
aficionados de la l.ng.u, d í s g „ u s t o s que le 

Sentimos por el & t i lo b 
aguardan y lo deseamos buena 
chas suscriciones. 

E L T E R R I B L E VENGADOR, i 

. * I 
LOS NEGRITOS. 

XIII. 

UN CASO DE HONOR. 

Enrique fue saludado á bordo del Terrible 
•con una esclamacion general de alegría por toda 
la tripulación, y Borrasca le dio cuenta del re­
sultado de su corto crucero. 

— Somos mas felices de lo que yo rae habia 
figurado , dijo el capitán ; un bergíntin estre­
llado, otro rendido , y prisionero uno de los 
primeros oficiales de la corbeta Pero no 
liemos concluido; es preciso que la tomemos es­
ta noche , que libertemos á Eduardo y que an­
tes de dos días abandonemos estas aguas. 

— ¡Pm-s qué! ¿Ha sabido Vd. alguna nueva 
de su hermano ? 

— Está alli! 
— ¡En la corbeta 1 
— Despachemos: el bote y la lancha bien 1 

pertrechados nos bastarán: en cuantoá Feliz.... ' 
— Ya está advertido ; cuando nos vea por lo 

popa de la corbeta romperá el fuego. 
— Bien; a la maniobra todo el mundo. 
Apenas ciuióuó el teniente Graham que se 

trataba de atacar á la corbeta solicitó hablará 
Enrique: lleváronle á su presencia y le dijo re­
sueltamente. 

— ¿Cuál es vuestro proyecto , capitán? 
— El de sacrificar desde el primar inglés has­

ta el último de cuantos existen en el rio si no 
me es posible salvar á mi hermano. 

— ¿ En donde está ahora? 
~~ "<&0 lu»~ vuestros esbirros y creo que á 

bordo de la corneta. 
— ¿Cómo se llama? 
— Eduardo. 
— Si me dejais pasar á mi buque, os empeño 

Ofti palabra de honor de traéroslo antes de me­
dia hora: si no lo consigo volveré al Terrible 
Vengador para sufrir mí suerte de prisionero. 

— Sois un hombre valiente y generoso , te­
niente Graham: id bajo vuestra palabra de 
honor. 

—• Es preciso antes que me prometáis no 
hostilizar á la corbeta, en caso de que yo os res-

D I A R I O P I N T O R E S C O B E L I T E I I J I T U R A . 
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J m H L i * e l j ó v e n d o n J 0 S E M A R I A D E 

ALIílIhlliNE, que publicó algunos de sus tra­
bajos un nuestro periódico, esta concluyendo el 
primar tomo de una colección de poesias marí­
timas que se dará á luz muy pronto. 
fi Se han representado con buen éxito en el tea­
tro del principe El secreto de una madre y el 
Ingeniero ó la deuda de honor, ambas traducidas 
por el señor don Isidoro Gú. 

Ha regresado de Andalucía el joven poeta don 
Eusebio Asquerino. 

H» sido admitida en el teatro de la Cruz una 
comedia arreglada al castellano por un acredi­
tado escritor, está divididi en dos actos y se 
titula la Opera y el Sermón. 

No tardará en ponerse m escena en el mismo 
teatro un drama de grande espectáculo tradu­
cido del francés y titulado los Pontones. 

También se representará una pieza original v 
en verso que se titula Un Sacrificio. 

C O S T U M B R E S , 

BAÑOS. 

{Conclusion.J 

III. 

Por la mañana á las siete para un carro de ba­
ño á \i puerta de don Pantaleon, que no acos­
tumbra á levantarse temprauo. Su ama de go­
bierno entra y le dice: 

— Ahí está el baño que habéis encargado 
si b> humera Vd. prevenido me hubiera levanta­
do mas temprano y lo hubiera dispuesto todo!... 
pero Vd. no dice jamas nada 

Don Pantaleon se frota los ojos, diciendo: 
— Yo no he encargado baño ningu»o esa 

gente se equivoca.... que me dejen dormir. 
El ama de llaves vuelve, diciendo: 
— Señor, si traen vuestro nombre y apellido, 

eon las señas de la casa ; es por Vd. por quien 
vienen.... y no se quieren ir. 

— Vamos , dice don Pantaleon ; pues ya que 
está ahí, voy á bañarme, aunque seguramente 
es un quid pro quo: haga Vd. que le traigan aquí... 
con las precauciones de costumbre. 

Traen el baño, y mientras le colocan en la 
alcoba, se siente parar otro carro á la puesta de 
la cnlle. El ama va á ver, y viene dicienda: 

— Caramba! parece que el señor tenia miedo 
de no encontrar baño; ya h \y otro á la puerta. 

—¡Demonio! esto es ya demasiado; dos baños 
cuando \o no he encargado ninguno cfne sé 
marche; no, lo que es dos baños no me harán 
tomar. 

Antes que don Pantaleon haya acabulo de 
hablar, ¡a campanilla suena con violencia ; el 
ama corre, y vuelve bien pronto á decir casi llo­
rando : 

— Señor!.... Señor!.... es un tercer baño que 
OS traenl 

—¡Tresbañosj esclama don Pantaleon arran» 

cando con cólera su gorro de dormir; estoes 
una infame burla. ¿Y qué diablos quiere ustep 
que haga con tres baños? Dígales Vd. que se 
vayan. 

— Eso es bien fácil de decir, señor, pero los 
mozos no quieren atender á esas razones ; cada 
uno quiere que sea su baño el que toméis. . . 

— Que vayan al diablo y m« dejen en paz... 
Pero ¿qué es lo que oigo todavia ? se siente 
ruido on la calle 

Efectivamente, se oye un ruido atroz; los ve­
dóos se asoman á ¡us balcones creyendo pasa un 
tren de artillería , y proi umpen en carcajadas 
al ver la calle llena de carros de baños ; toda la 
gente pregunta si se ha prendido fuego la casa, 
y el zapatero del portal dice: 

— El señor tiene en la piel alguna cosa que 
no puede quitar, cuando esta mañana ha toma­
do ya seis baños uno tras de otro. < 

— Don Paotaleon está furiosoi desesperado;! 
quiere que despidan á todos los bañeros, pero 
estos empiezan á subir la escalera, unos con los 
baños y otros con las cubas, a cual mas d< prisa | 
para ¡legar el primero á casa del propietario^ y j 
en esta luclia de nuevo género- dejo á ia conside­
ración de mis lectores contó estaría ía casa. 

Don Panta'eon se decide á pagar todos los ba­
ños, y examinando con dolor los torrentes de 
agua que inundan toda la casa y escalera, re­
cuerda á la modista, y adivina quien ha sido el; 
autor de tan pecada chanza; entonces dice : 

— Mas barato me hubiera salido entregarla 
las llaves del cuarto ! 

Y aquí deja ya de hablar de baños portátiles y 
pone punto ti nal 

E L INCÓGNITO. 

Si ingratas m«s amadas 
no me dan sus cariiV»? hechiceros 
ni; las turbas del mundo entusiasmadas 
en guirnaldas m s *ienes marchitadas 
con laurel entre cantos lisongeros, 
gozo al miraros sin igual delicia 
y en el su< ñ>> que grato me acaricia 
hacéis dicha inefable de miduelo 
cambiando el mundo en deleitoso cielo-

III. 

F L O R E S , joyas bendecidas, 
perbs dH cielo caídas, 
dé los prados ornamentos, 
reinas del rio y del vieuto, 
Solaces del corazón, 
cuando con ígnea pasión 
vuestras lindas hojas beso 
gozan tan dulce embeleso 
como si libara amante 
Je ventura palpitante 
en estasis divinos, seductores, 
los labios de una hermosa abrasadores. 

Al sentir en mi frente 
de vuestro* bello* ra ritos la frescura 
en mi delirio ardiente 
me ciño una corona remiéndente 
gloriosa, inmortal, pura.... 

Idolatradas flores 
Sdo vosotras en et triste suelo 
me prestáis goces mil encan'ado'-es , 
vosotras sois mi encanto mis amores 
qui el munlo rn<¡ tontwitei: en an cielo 

JOSK MARÍA DE A L B U K R K E . 

L A S F L O R E S , 

i . 

Galas de la creación , pintadas flores 
que de tesoros vuestro seno anida!... 
cuánto , cu apio' endulzasteis la mi vida 
con vuestros atractm s seductores 

Vosotras sois mí encanto, mis amores, 
vosotras mi ventura mas querida 
vosotras solo bálsamo á la herida , 
que abrieron en mi pecho los dolores. 

Cuando sueño con glorias y plac-res, 
al olvidar mi tétrica amargura , 
huyo con gozo los humanas seres 
y corro á contemplar vuestra hermosura, 
que hacéis dicha inefable de mi duelo 
cambiando el mundo en delicioso cielo. 

II. 

FLORES, vuestra c¡ rola y ramajes 
con sus varios matices y follajes, 
cubiertos de diadema esplendorosa 
al despuntar el dia 
alhagan con su vista primorosa 
la risueña ilusión del alma mia. 

C O M U N I C A D O . 

Señores redactores de la Revista: 

Muy señores mios: habiendo leido en su núme­
ro de Vds. 319 de ijuese les habia asegurado ser 
yoJinode los socios del Licceo que optaban al pre­
mie, ofrecí lo por el señor Salamanca, estimaré 
infinito se sirvan Vds. rectificar esa noticia que 
sin duda ilieron á Vds personas mal informa­
das, puesno he tenido ni tengo la intención de 
optar á dicho premio , ni á otro alguno. 

Las simpatías que me unen a la ciudad que 
debe »er obj< to de la compitencia literaria , y 
la satisfacción que me ha c?bido en su heroica 
defensa felizmente coronada por el éxito , acaso 
me hubiesen impulsado á .consagrarle alguna 
composición poética, que se hubiera publicado 
en los periódico?, sin otra pietension que la de 
dae á Sevilla un testimonio de mi admiración y 
afecto, pero ni aun de esto he tratado porque 
saliendo hoy misino para el Escorial y la Gran­
ja , me es imposible dedicarme como lo desearía 
á tan lisonjera tarea. 

Espere» de la amabilidad de Vds. se sirvan 
dar cabida á estas iíneas en su apreciable perió­
dico, y me i frezco su mas atenta servidora 
que sus manos besa. 

GERTRÜDES G o M K Z D E AVELLANEDA. 

C R U Z . 

A las ocho y media de la noche. 

S» pondrá en escena por primera vez 
el drama nuevo de jjramle espectáculo, 
eu tres actos, traducida 1 ibreineate d. ji 
francés y acomodado á nuestra escena» 
con el titulo de 

DON ENRIQUE DE TU A.STAMA1U 0 
LOS MINEROS. 

PE8.SONA.GES. ACTORES. 

Maria Sras Pérez 
Inesa. Mores. 
Margarita Sawpelayo. 
Mendo Sres» Alvera 

Berrio. . . . . . Calían. (D. V.f 
Enrique . Lumbreras. 
Uiej-o Huiz López. 
P, T«llo Aunar. 
'-«Pitan Carceiler. 
Mendoza Flores. 
Alfonso. Fernandez. 
Escudero Spunloui. 
C°l«»adu I i l 7 e s (i) M.) 
Sacerdote . . . . Roda. 
Ballestero Caít*. (D. H.( 
trabajador inia ero. Azuparjo. i 
Vecino0' García. [ 

' i '•' Luinadrid. 

Terminará la función con las molla 
res u e Sevilla b.iLdas por las seímras 
horas, isaavedra y Lope/.; v los señores 

\ Alonso, (loiizcilejt y l'oncc. 

PRINCIPE. 

A las ocho T m^dia de la uocbe. 
1. ° Sinfonía. 
2. ° Se pondrá en escena la come­

dia nueva en 3 actos, escrita en franecs, 
por S ribe , traducida al castellano, ti­
tulada : 

Alina ó la hermana adoptiva. 

PERSOJNAGES. ACTOKES. 

Alina Sras. I.amadrid, 
Madama Carlota. . Llórenle, 
¿ol ía . . . » . . Sierra, 

j Natalia. . , . . . Fabiani (.0 l\) 
| El Barón Sres. Romea, (ü . J. 
¡ Federico Argente 

Frilz (inzuían fD. .4.) 
üabo de milicia . Silvoslri. 
¡Nelariu . s . . bledo. 
Criado Fern nníez^D. J . 
Enrique. . . . . Sánchez. 

3. ° Boleras sobre un tema de Tu 
etecia Boigia^ bailad >« por doña Josefa 
Diez y don Angel Estrella-

•4.® Terminará el espectáculo con el 
acreditado saínete, titulado La casa en­
cantada. En la que desempeñará el prin» 
I CÍ'pal papel el actor don Mariano F nun-
f ilez. En iodos los íuleruiedios tocará la 
I orquesta Walses de Straus y piezas es-
1 cogida» (n Jas mejores óperas. 
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